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ANTE EL DERECI-[0 Y LA RAZON 
____ ...¡..____. --·-

L<L oiJ il V a t<intlliumnlt<) il Y 
a la com m· une; la ou il .Y a la 
cornmune il .Y 1t le droit.. Le 
monastére est le produit de hL 
Jorm ule: Egalit6, l<'ratemit6. 

v. HU(iO. 

r~/1~ 
~no un dfa memorable <ILie vió el dolot· ele un 
~,t~hombre f)Ue no quería ser· consolado: en ol 
~más alto aposento de una casa situada en 
h alameda l\lollceau en París, inclinado junto 
ú una mesa, ~olitm·io y casi tétrico agoniza D. 
Juan :\lontalvo, no de enfm·medad sino de pesares: 
todas las amat·guras ele su agitada vida, todos los 
desengaüos de su ideal acariciado, sus ilusiones de 
adolescente amol'lecidas y los olírnpkus de:~derH..·:-s. 
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de sus querella~, haiJíanse dado pavorosa cita y 
refluían en ondas amat·gas ú ese COI'<lZón hasta en­
tonces indómito y bt';wío á fue¡·za de estoicismo. 
Como el cdbatrós en Ia tormenta ha estado siempre á 
flote, peto ahota se sumcr·gc sin l'Ctncdio. Comno­
vió á las multitudes y sólo l1ay silencio en torno 
suyo; muchos fuet·un sus amigos, mas nadie sulJe 
sus escaleras llevúndole lt:t ¡mlnlll'a de aliento que 
confo¡·ta. Se muere ele ol'fandad y desamparo, cuan­
do sól'o un poco de afecto fuera bastante á salvarle. 
Por mucho que ahonda con su rnirada de úguila:cn 
el presente y el pasado, no encuentm nndn. 

¿~ada? Eso si el consuelo fuese fto1' nativa de 
la tierm: ele sübito le saltea ú la mente, la plácida 
imagen de una vit·ginal mujer, que al otro htdo ele 
Jos mares le es tú viendo y le so míe, y le extiende los 
brazos, y le asegut'a que á cada instante pieilsa en 
(~[ con una intensidad igual sólo h. su desventura. 
Por las venas ele ambos corr·e el rojo licor de la vi­
da, procedente ele un mismo origen; sus Íl'Ontes aca. 
riciadas fuet'on pot' una misma rnn.no, y ambos 
como los pajar·illos en el nido, se habían i:tdormido 
graciosamente cntt·elazados en el propio maternal 
regazo. 

La ve D. Juan y se incotpora, ft•csca brisa le 
m·ea el rostl·o, vu6lvele el aliellto casi perdido y ce­
sa el afanoso estel'tot'. Sí, ingrato había olvidado:.~ 
quien nunca le olvid~u·a, ni había querido oir· las al­
dabadas cotl que Dios llamaba á sus,: puct·tas pam 
t.raef'le c0nsolación. ¿Para qué mol'ir si había una 
alma gemela que le arriaba? Hompe entonces á llo­
rar y cuando sobreviene la calma, toma la pluma, 
esa pluma que condensó su pujante enetgía, su 
amor, stt existencia y escribe v su quer·ida !te!'· 
mana IsalJel, l'eligiosa carmelita, una carta menos 
apasionada qne eua!quier·a de las que penetmron 
en el Paracleto. Escribe esa carta no ya de un Pa­
c/¡·e jo~;en, sino del hermano ausente y corren ú 
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·audalrs los [tt·dicntes conceptos, y l0s afectos Cil· 

~cnclidos y la gratitud y la ternma todo en uno. Allí 
~1 ¡·ecuerdo del pasado, de las el u1ces llOI'as del hogm·; 
:tllí las vii'tudes de Isab0l 1 su despedida del tiempo, 
su elección de un amoi' sin tasa ni medida. ¡Qu() 
alto estado eligió e'::a mujer superior· y cómo debe 
hacerse mús y más digna de él! Oh claustro, único 
asilo ele la virtud y de la paz. Vii'tucl, santa virtud, 
el mundo no es tu reino: amenazas, peligTos, ofen­
S~ls por donde quier·a te rodean; muy feliz si no su­
cumbes, mordida de perros, devoi'ada de tig1·es. Vi¡•. 
tud, santa vii·tucl, huye, escóndete en el claustw ' 
,donde no podr·ún ::::cguirte los demonios que con el 
nombre de codicia, odio encnrnizado, cm·r·upci6n 
infestan este valle no de lúgr·imas sino de hiel y 
s<lngre: valle oscuro, lóbrego por donde van corrien­
do en ruidoso ti'Opel esas fieras que :;:;e llaman desen­
gaüos, venganza, ditarn<.lción, impudicicia. blasfemia, 
tz·as las vir·tuJcs que huyen á trompicones y al fln 
caen en sus gaiTas dando suspiros. 

Ter·mina !:1. car·tn, tomn una pcquefía cstattm 
.de la insigne monja fundndoru. del Cannelo, y por· 
mano de una aristo(Ti\ticn dama ccuator·iana resi 
dente en l\u·ís, dirige ~u precioso encal'go á la au­
sente Isabel. 

¿Pan1. :.vrontalvo era por ventura su llm·mana, 
eran las rnonjns con quienes t~sta vivía, seres lúgul­
bres y embrutecidos? Cómo; ¿había ido ella á se­
pultarse en esa turnbn. ignominiosa, sugestionadrr 
por algün discípulo de To¡·quemacla y oyendo (~1 
los tristes gr·itos de la víctima, nada había 
hecho, nnda podido el fogoso t!'ibuno ele la revolll­
ción par·a arl'ancar·la de sus carcelecos? ?I'Iontalvo 
no pensó así, antes bien estimó ú Isabel 1<1. nLts 
t:eliz de entre toda su familia, igual sólo á H.osar·io, 
su sobrina, otm carmelita clelmismo lVIonastel'io de 
Quito, en el cual arnbas, hace poco, rindieron dulce­
mente la jomada ele la vicla. 
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El Sr\ D. i\Iigucl Valvci'Llo aclual :\lini:5tro de 
Helacioncs: Extel'iotes, sí que no piensa como su 
maesti'O, ::;egün lo ha demostrado en lü Confel'encia 
que con ¡wemeclitación, alevosía y sobl'e seglll'O, aca­
ba de pe1·pet1'aJ' en el salón de la Univer·sidad, ante 
los miembros de la Sociedad Juddicu-LiteraJ'ia. 
Excusado por innecesario os que expongamos aquí 
los agravios que contiene dicha Conferencia, publi­
cada ya en un diario de extensa cil'culación y bien 
conocida del público, el que se lm declar·ado alta­
mente indignado por· lo acervo de las injurias con. 
tm personas inofensivas, y porqt¡e el S1·. ValveJ'dc 
al penctl'ar' en el l'Ccinto de la ciencia y de la cul­
tui'a, dejó ú las puertas la úna y In útl'a, ptll'<"l mal­
tratal' sin piedad In. legislacióil, el derecho, la libet·­
tacl, la histol'i<1, el sentido común y las mús eletTlC!l· 
talcg; I'eglas de Ul'baniclcul snci;d, clisc:ll!Ticndo sobre 
una materia pn.r·a d completarncnte extl'ai¡n (~ irn-­
pertincnte. Indignado hemos dicho y mantenemós 
la palabl'a: días han sido C:•stos de tormctJlosa es-· 
pectaciún pan1. el patl'iotismo ecuatoriano llet'ido en 
Jo mús vivo, por el t•eparto insultante, que dudo 
en milno l;nccn dos naciones vecinas de la túnica 
inconsütil del Ecunclor, suponit-'~ndolo cr·uciftcudo y 
lllllel'to 6 poco mono.:;. Y cun.mlo todos, :uJsiu::>o:s, 
agutu·dan de J;¡bios del Sr·. !\-Iinistro la seguciJ<-i.ci de 
que los dePed¡os de In N ación o~Llll vigot·usameute 
debldillos, ó :::iquicm la exposici<')n de los docu · 
rne:rt.os en cc1ya laf)(ll' emplea sus llürt.1s, salta arre· 
lrJet.iell(lo fu¡·icH<1llWiltc, no contra colombianos y 
Jl:.~r·u trJns, sino contra lil~ l'espct:)bles tocas de unas 
h:¡~~ll;B '3e:wt·.ls, que en nada molestaron al Se. Val· 
Yel'do ni ;) nadie. 

,\l¡H~r·t_¡; ~.'t:tt' de 1wisa este escl'ito, no es nuc.str'o 
:ü1r:un il!h~l'ill' :1.! púlJlico, si:1o dej:'.t' conslnncia 
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l'itZOlliH1<1. del l'CC:h<ií'.O de Jos COIJCCpto;,;: del SI'. \'al­
VCt'dC, y cotJLinuaeiún del que, con t;\IJ 1Hmnil entc­
r·cz;! y sobra de c;u·áctct·, e;...:_pl'csó el mismo día de 
la Confet·cncin, el S:' lk D. \'icentc Em·íqucz, dig;w 
vústago de un ilustre jul'isconsulto quiteüo. 

Pocos esct'itos como el de la Conferencia, ha· 
br;'m dado tanto asiclet'O par·a sct· tmtndos en broma: 
1-lc¡·¡JcJito tendr·ín que hacet' más eon d 4íUC Dcmó­
<:rito. Pei'O nuestro únin:o es discutil'lo en set·io, y 
guarJal' todo linaje ele considcntciones al St·. l\Ii­
nistro, ;ya pOI' el puesto que ocupa, ya por respeto 
ú nosott'os mismos. Agr·edidas, temerat'ia y des· 
comedidamente lns corpomcioncs religios;Js, ellas 
por· la persona de uno ele sus mimnbros, puedetl • 
decir que así y todo, les sobl'a cultma pm a mos­
t¡•ar·se comedidas cotl su ~wTesot'. 

No citat'emos en apoy~ nuestt'o la cloct.r·ina ni 
loe; cncnrecirnictJtos de los Padres de la Iglesia Ctl 
fnvor' de la vicln. religiosa: ese es lllülljar- pam 
paLtelal'es muy delicados. L<1 ley, la rnzón, los 
hechos y ];lS eit::ts de tal ó cu::tl autor ele incliseutible 
autot'idad para los libres pensnclOI'es, he aquí nues­
tros t'ecuPsos Je acción en pr·o de la libcrlacl ele aso-
ci:tción relig-iosn. ---- ··· -

<.' •· r:~ ~f0.',.. :._,~-~----·~~~--~N~-' 
~ !@~~t. g{J"t p;· ;"'> ~ 
i,t ~ .,.,. ''~.f -~ 

·X •. :~/Y."·;·:. ~',:.f ·, ::y;.:. s~~ ~ 
~:: -::· "'~ ' .,. ~-: :· Q t(.;g ., 

_.. ... .._,..,...,._..,,.M_,..,....;...,._. --·~---~~ .......... , 

:--iólo 011 (;} Ecuador y en Ltll! cual otr·a ¡¡aci(Jit 
hay todavía jueces y tril)uw:des de ju::;ticiu. Gramk 
erTor·, ¿ vet'cl<Hl '! ?\o es ele metws cnlilwe el de 
afirmar, CJIIC monasterios de mujet·cs hay sólo Ctl· 
tr·e nosotr'OS y en algún otro país mal avenido con la 
cultum. Los hav e11 tedas Jas naciones civilizmlns 
de todo el mundo y sólo los países bál'l.H::ti'OS no los 
poseen, pt'ecisamente por set' báruaros y salvajes. 
Comenza1' la Conferencia por· esta afi!'maciún era 
empezar pOI' suponer· ignol'an1,es al püblico y en 
especial ú los miembt'Os ele la Soc:ieclncl Gnles mcn-
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;f'.ú:mada. Valiente eri'OI' de hecho prtt'a nlJI'it' pnso 
:1. los eiTores de derecho. Cítenos, pOI' su vida, el 
SI'. Valvei'cle, las naciones civilizadas donde no hay 
monjas. No hay UIJa sola que no la tenga, al!or~t, 
.en pleno comienzo del siglo XX. 

PI'escindamos de las nac-iones en que la casi 
totalidad de sus habitantes son católicos, corno 
Ftancia, Italia, Espaila, Portug;d, Austria y Bélgica 
en Eu1·opa: en todas ellas hay considei'able ntimei'O 
de monastet·ios. Alemania, Holanda y Husia los 
tienen; Suiza lo propio en sus cantones católicos; 
en Suecia y Dinamatca no faltan. Sólo InglaterTa 
la pl'otestante y fanática, ia nación del habeas 
corpus y del self governement no los tiene, apesar 
de que ha abolido la ley ele (1uemar· papistas. ~No 
Jos tiene? Inglaten'a figura con la puchuela de ti'es­
·Cientos cincuenta monasterios. En diciendo que 
Inglaterm posee monastcr·ios, dicho se estú que los 
hay en sus vastos dominios de la India, Australia 
v el Canadá. Él SI'. 'Valvei'de ú su paso por Jas 
Antillas, pudo averiguar si en Cut'azao, Tl'inidad y 
·San Thornas, posesiones de Holanda, Inglaterra y 
Dinamarca, r·espectivamente, y todas protestnntes 
.no había monjas. 

No hay pal'a que mentar á ln.s naciones de la 
Amét'ica latina; siend0 de advel'tir que las dos 
mús adelantadus de Sudam(~'l'ica, Argentina y Chile 
tienen mayot' nümero. En Venezuela pM la tiranía 
de Guzmán Blanco y sus secuaces, lo propio que 
en j'vléjico, han sufrido muchas vicisitudes, pef'o la 
opiniún del pueblo ha prevalecido en favm· de aque · 
llos. Estados Unido.:; que tolem excesos como el 
moPmonismo, no puede proscrillir, no ha ptosct·ito 
los monasterios de clausma. El mismo Sr. Vnl­
vet'de, reflf'iéndose ú las garantías que allí tiene el 
catolicismo, dijo en una ocasión por· la prensa que 
-son mayot·es de las que tenía aquí en 18V3. En re­
.~umen, todas las uaciones civilizadas alientan en su 
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seno ]o::; instituto:-; de clausut'a femenina: y cotHO' 

el tc:stirnonio de la propia vista es rnayoc que el 
adquirido por la lectum ó por· t'der'encia, nue~lt·o 
convencimiento al respecto es mils firme, por·quc 
hemos visto esta clase de monasterios en las prin 
cipalcs nüciones de Eur·opa : en las ciudades de 
Italia, y junto á los pol~ticos ~agos de la Suiza, y en: 
Las COlll;tr·cas del Rin al Sur· de Alemania, y en 
Fmnci<:t, en E"paüa y Bélgica, dicho sea sin petu­
lancia, pues no lo es habiendo ido allá en rápida 
cxcur·sióu, en días qu0 son fáciles y a-1 alcance de 
cualquier·a los \iajes al extranjero'. 

~iega el Sr. \lini:;tl'o á las monjas el dci'eclw 
de osoci.;u·sc. En cambio Víctor Hugo maestro y 
docLOl' dr~ todos los libr·e::; pensadOI'es habidos y pm· 
lli.tlJer·, dice lo que sigue: 

"Hay pcr·sonas que se I'e,men pGra llevar· vicln. 
común. ;, IO:ll vir-tud de qué derecho? Eu virtud 
del det,echo de asociarse.'' 

"Se cncienan en una casa. ¿Con qué dere­
cho? Con el clerecllQ r¡ue tiene todo individuo t.le 
abdr· ó ccrt,ar su puer,taY "~o salen de allí. ¿En 
uso de qué facultad;? en uso de la facultad que 
tienen de it' y venil', l;t cual comporta el dereclto de 
qucdatsc en su casa.'' (*) 

V na joven que ~e entm monja, dice el Sr'. Val­
vet'de r::o deja de ser' ecuatmiana y segün el <.wtículo· 
27 de lG. Constitución, todos los ecuatorianos tienen 
d dcbct· de etHnpl!r las leyes y el del'echo de ser 
pt'otcgido pot' ellas. Evidente, pero es el caso que 
las monjas cumplen las leyes y no renuncian á hl 
protección que puedan ellas prestarles. Ni se les· 
ha pasado en mier,tes natun1.lizarse peruanas ó bo · 
livianas, p0ngamos por cmm, ni dejan de cumplir· 
las orJcnacioncs legales, taríto ó mejor que cual­
quier hijo de vecino.-Digasc una sola ley positiva 
de la Constitución, del Código Civil ó do Potida á 
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que se ,;ustraen: IJígasc si no pagnn ~'e_ligiosamcntc 
las cuntr·il.JUciones fiscales y munrc1palcs y de 
ocasión. 

Per'o el celilJato volunt<wio de esns per'sow1s 
parece á algunos contravención legal. Y pregunta­
mos: ¿:\Iandn la ley civil ó siquicr'a la natul'al que 
toda rnu.icr ha de entnu·, quiera que no en el estndo 
del matr-imonio'? :'\o rnanda; luego hay mujer'cs que 
sin quebranto de ley ·pueden pe:·muncccr célibes. 
¡Jiay ley que impida á una mujer· reunirse con OÜ'<l 

ú otras pam vivir· juntas'? ~o hay; luego puedcu 
congr·cgarsc. ¿liay en el Ecuador· det>ccho ele aso· 
eiar::::c para fines que no cstún expresamente prohi · 
lJiclos por nocivos 6 ir11noralcs? Si hay; luego la 
existencia de los tnonasterios es perfecttuncnte le­
gal en todo OI·dcn de ideas. 

Tampoco han !'enunciado al amparo de 1n. ley y 
por eso tienen el derecho de vivir tnmc1uilaf, en el se· 
no del orden, y de no see robadas,rnnllratadas ni ca· 
lumuiallns cte. Que si la proteccion legal se refiere 
ú otras ventajas, como las conccdirlns ú las mujeres 
en razón de su sexo¿ quién duela que pueden rcnun· 
ciar· á ellas? IIay una joven que puede obtener un 
~~mplco en la Administración de CutTeos ó en la ()fl. 
cina de Telúl'ollos y opta por ontrm·se monja: es 
11JLIY libre de rcnuneiat ese fú~·or legal; es un dc­
redlO y como tnl renunciable. J ,n ptotecciórt 
de la ley mit·a al amparo del individuo no á moles­
tarle: si tal aconte~e deja de ser ventaja para tor­
narse en tnortiflcación. Decreta el Senado Homano 
que ú Scipión su libe¡·tadOI', Sl~ le honr·c y proteja 
mediante la asistencia de dos pajes noctmnos, que 
le acompai1arán por las calles de H.oma con sendas 
antorchas encendidas. Todo bien dur·ante las pri­
mems noches, mús ú la postre vale ya cargando al 
héroe la protección oficial, que empieza ú olerle á 
mal disimulado espionaje. Quiere sustracr·se c't cllrt 
·v sale de su casa por· una puerta. excusCLcla, los pajes 
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allí: ap¡·esura el paso y ellos lo propio;. echa,-~· cb'­
rrct·, los pícnt·os tras él á carTCI'ü de galgos. \\¡•ef. 
Ye clltonces sobre ellos, los muele ú coces y avisa 
al Senado, que pueden srguir clámlole muest1·as dr~ 
wotección, las cunles mejorando lo presente', !S"Cfárl' 
recibidas por <~1 COIJ 1nús g¡··atitud si c:a.lJe· .... 

l~uicncs l'fnn leido el atlnüt·aiJ!(i lib'f'o <'fe ~t~·~ 
Stowe, que tc:wto fnf1uyó en los Estados Cnídos [HH'a 

la emancipacióil de los esclavos, saben ;'t qw~ ate­
nerse en pünto ú la hort·ible sHuadón de· Jos infeli 
ces ncgms, bajo el yugo de· nmo'S orresor·cs, crueles 
<~ inhumanos. El 81'. Valvcrde n:scgura <¡tiC ese es­
tado, era ll'n pai,aí~o en compat·aciún de la cscbc 
Yitud lúgabJ"e y emb¡•utecedo1·a de las monjas. 

E-l ~r·. Valvm"de, dicho sea sin úiiimo de moles.: 
tarJe, cai1-a muy pocos puntos en aC'llaqt~c de· cano•­
nes y teología. El es quien lo· lut afirmado en 
ocasión muy solemne. AHú por el núo de 1893, hizo 
nquí en esta Capital la I,e'pt,oducción de tJli1 ai"tículu 
de Vargas Vila, un verunder·o cent61~ d'8' seclidosas 
y blasfemas necedades, en que el dogma, la il'i·sto­
ria, la verdad y hasta el haulu: quedaron ctt-<Jil digan 
duer~w.s. El acto de reproducie y de· c·ons'iguicnte de 
hacer pwpios los conceptos de a'c¡iuielb hoja, eaía 
bajo la jlJrisdic'ción de la ley peiJaJi, dado que cla· 
ramente sob1,e ser irreligio'Sa er·a sediciosa: 1~1as el 
Sr·. ValvetYle, t¡ue aunque ~arde cayó eH ht cuenta 
de la rcsponsaiJilidad legal que s-e h'abfa apar,ejado, 
Hrpo salir muy bien del mal pa:so·7• declarando pú­
IJlicnmente que aunque dijo lo q:ue dijo, su iutendón 
rto había sido de inferir dc.tüo á las creencias católi­
cas y que él era hombre de respetar las conviccio­
nes de tudos y "poeo it}t·cligcnte eH estudios teoló-' 
gic o::;". 
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El pcr·sonnjc que ejercía CtiLOIIC~s la aueo!'icLtd 
sonrióse al leer esa palinodia, ti·ató <'t ~u nutol' C!lll 

exti'ema bondad y cortesía, echó tíeiTil Cll el <.blllito 
y todo quedó allí, merced á la tolcr'anci<1 de c:-;c 
sucesor de Tor·quemada. Pero, u1u cosa f'Cstú c11 
clnr·o y er·a la insuficencia del S1·. Valvcnlu ct1 
achaque de teología. 

Ah! si este I'cspctablc sci-Jor supiese algo !ll[ls 
dA teología ó siquiera de; cáuoncs, scgün ~e lo pi. 
den sus inclinadollcs de propagMJdistn ii'r·cligi¡¡c;o, 
vive Dios, na se lmbt•fa atrevido en jaiiJ<is de los 
jamases, á profer·ir· que las religiosas son esclavas 
lúgubres y embrutecidas. 

La sujeción que kt voluntad presta <'t una orde­
nJ.ción superioJ', espiritual no es cie1·tnmente escln· 
vitud: nunca esa noble facultad del hornbn~ es urús 
1ibee ni ejer'ce más n:mplio seüoi'íO, que cunndo ~<~ 
va con ímpetll ÍI'resistible en pos del hermoso ¡dcnl 
que ac:n.rició pl'imeramento su inteligencia y le rno;c­
tró la set'ie de actos, la sumu de esfuerzos con que l1<t 
de conseguirlo, ya que no hay dicha sin sncl'ificio 
pt'evio·. La joven que después de reiteradas ucgati­
-vas consigue SC!' admitida e11 el c.laustro, lmbieudo 
entrevL:;to la soberana hermosul'a de In vida re­
ligiosa, no es ciertamente una esc:lnva porque 
tenga deberes que curnplit': ¿quién uo los tiene 
·en la vida? ó cuál es el estaJo que cornpof'ta sólo 
derechos y ni una sola obligación? No sólo pm·<t 
h:t ülosofía sitiO hasta par·a el sentido comütl, la 
aplicación ele unrr persona al deber, no prucl.m 
apocamiento de ánimo sino antes biett unLl 
gmndeza mor·al s-uperior, el seiíorío ele sí mismo 
comprendido en la virtus, fortaleza de gigantes, y 
aún poe eso se lleva tras de si la admieación del 
mundo. 

Si el cumplimiento del clciJer es esclavftud, l!a­
:memos esclavo::; ú los homiJr·cs c¡uc rnás L!an ltütl-
1·aJu ~ti lwmiJn~. :\o IJ<l.f eslado arg11n0 que 110 
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Jlnvc consigo serias y á~veces dolor·osns ob'ligacío­
tll'S, fll'illcipalmcnte el estado contral'io al celibato. 
~oldnclo que pcr·maneces bajo una disciplina tan 
~cver·a que no te ha clüdo respiro, esclavo eres; 
mngist.t·ndo que concut't'(~S diariamente á tu despa· 
elro ú administrar· justicia, esclavo; comerciante 
que no te apartas u-n punto ele tu mostr·ador, esclavo. 

I .a igualclncl se compadece mal con la escla· 
vitud: en el monaster·io quien manda hoy obede­
cerit mar1nna, la qL;e llevaba un apellido noble es 
igllal ú la que nació en humildísitHa cuna: ·el mis· 
mo pan, icl(•tJtico techo, igual vestido, igual trata­
miento. Es la ünica dcrnoct·acia que no reconeec 
dictnclut·as, trabajos forzados, r·evoluciones., ai_des · 
c11gaüos. 

Víctm Hugo lo 'ha dicho: ".doHde hay co­
munidad lrny el pr·ocomún, donde hay éste existe 
el derecho. El monastct'iG es el" resultado de la 
fórmula: Ig.ualclad, Fratemidacl." 

Ah! pero Jos votos. Los intolerantes del siglo 
se cncatJI'itnn á la vista de esos votos, corno el potm 
al sentir· por· vez pl'itnem el acicate: esa humildad 
abofetea ú su sobci'IJin; es:l pureza lilial es larnp0 
de luz que nl1uyent.a !os vapol'es de la salacidad:; 
,esa pobreza cstú com1cml.nclo á gl'ito herido la 
insaciable ·vor';lcidad de la codiciJ. Hombres de 
col't.a vista, no aciet·tnn á cornpt·endet· que esos 
votos son el acto ele rn(Js soberana libet·tad, desde 
qtiC fijnn para siempt·c la pet·enne oscilación de la 
voluntad, lJl'ttjula tendente siernpt'C al polo ,{le lo 
J¡¡Jlnito. 

El or·igen:cle los monastel'iosse encuetilh1 dcsd~ 
los pt'i meros tiempos en el uso de la mas~g-mref'osa 
libet·tad. El odio ú la opresión y al despotismo de 
los Césat'Cs y de sus satélites; la aspiración á la 
felicidad pot' Ja pr~ctica de las vlrtudcs en .el sello 
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tle ~;;¡ paz, dG.ntro ,del pl'{iü:•c?tw asilo ¡]r~ Ll iJllieta y 
;lpaeible sol.eclnd, he aquí los móviles tpw detcnni­
pat·on á las pollles pntl·ieins t·omauns ü cn1nbim· en 
.casas de rcfit·o, las suntuosas vi/Lus ,construidas por' 
las descemLie.ntes ele los Scipiones, Fabíos, ¿,rm·· 
.celos, 0mcos_, Anicios y Camilos. PDsterioJ·mentc, 
y cuand.o el n)pndo todo pal'e.ce conmoverse por· las 
invasiones de ,los IJ{wbaros y la creciente clegene­
r.aci.é'n del Jmperio, que se precipito. ú la muerte 
.emToídD pm· los vicí.os,esas v~j,erosas muje1·es pasan 
al Africa y cstabl~cen los nwnasterios d.e cJausum 
pt·opítunente .tales. 

La ilustre familia Ani.cia, que con serlo tanto, 
se glori<;1ba de dar más vír-genes á Crísto q.ue Cún­
.sulcs á la Hepüblíc~t, la noble Denwtt·.iada, nieta, 
.sob,rina y hermana .de Cóns.ules, :\l<}rce)a, Camti1:1, 
Snlvina hija del rey de In. J\Inuritnnia, Pmlla de la 
raza de Julio y de f~:nens, Blesiln, Eustoc¡uin, Fabi.ob, 
.cier~ más ,que nada querían de lns Livius y ?vfcsali­
nas, vu.~lven pot· el J~oum· y clc.coro del sexo 
Jemcnino. ¡,Se ha tlado nunca ma.yor .cjcmnJ.o de 
.esfuerzo y 4.igniclacl y libertnd? .... 

:.jil seis(·.ientos nilos Jwn tratJscur¡·ido, '1¡f .desde 
entonces éste lw st<Jo illlito.do, autHduc si u que tal tase 
la <'Ott(t!aqicciün, piedra de t.ofJlle de los rspíritus 
superiores. :'\Q tiene el Sr. Valverdc sic¡ui.era el 
mét·i,to 4tt .la or.iginn.lidad t:tl sus .iltnqu.cs á los .clüus· 
tl'OS, que IJoy C011)0 Cl1tOllC8S dnn nsilo á pCl'Stlll<tS 

que mucho vnlen pot' la illtcligctll'ia, el cot•azúu y 
e! jinnje, sin que JalcsatnqtJeS, Jc ltac.c tanto tiempo, 
ltn, an quclH'<liJt;·clo en Jo mítJirno A una institución 
q11c~ subsiste fim.1c y robu::::ta para Q.csc.::'peraciún de 
la it¡totcranc,ia sectarL~. y cosa particuJ;¡.r: en~on· 
.cc.s com 1 tliJOra los ¡,l(!cJ;¡,mudot·cs de }ton10, s6lo 
llalLut itJsultos en lugru~ .de ,razones. Hut,ilio el 
pnctn. 11 ,,.~: tHio pOI' 81 .!\Ieditcn·ánco, divisa Jn isla 
.d Capr·c.t y ú la v:,st t de los l1JOt1:;tsterios l'Ccieqte­
uw.:t:..! l..!-.i..t_·_tJus

1 
lll'Jtlt<.\ Ql) Cúlct·q y prOt'l'll!lllJC CU 
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·inald'\.¡:iotlCS C.Olltra sus nwratlorcs y los l!amnlorns; 
pet·\·cr·sos y miserables. pues han prcfel'ido el encie. 
i!'I'O á los placeres de Hotua: '\mo de outrc ellos em 
mi idolatrado amigo, joYen, rico, y bien es~ablecido 
pr·rf11'iú it' ú sept:lt;¡t·sc en c~a tumba. Empujndo 
f~ot·las fm·ias, buyú dG los lwrnl)ref.l y de los dioses", 

"Perdí tus hic. vivo funere civis erc"tt: 
Noster enim nuper, juverüs majoribus amplix 
Nec censu inferior, conjugLove minor, 
Impulsus ;1:<-,urii.s., homines divosque reliquit.'' 

Ta¡) er,.t el gt·ito del paganismo airado, ante o~G 
.e,spectáculo que no poufa comp1·ender·; tal es en 
días de vivos el grito de las impotentes secta~ odia· 
.don\s de la Iglesia. Pero entonces mismo como 
hoy, los .hechos y In voz de los confc-:sores de Cristo, 
abogaban esos alaridos de r·abia. ";\lírad, decía 
uu admirable e~:aitoc ele ese tiempo, mir·aGJ e5as 
islns ccl}ndn.s por· Dios como un colla!' ele pcl'lüs en 
.el nJat'; allí so refugjan Ct.¡antos quiel'cn ~t¡straerso 
ú la magill de las pasiones clesot·dmlt:Hlas. Allí nada 
tmbct su t'cposo. El ruiuo apa.cible do las ondas so 
une ni canto de los llimno:s; y mientl'as con SLI<lVe 

murmurio vienen á morit· en las playas <.le estas 
islas dichosas, suben al cielo los cadenciosos 
acentos ele ese GOt'O de pccdcstinados": "ut cun; 
unclnrum Jcnitor allucntium SOJ10 col'tcut cantt¡s 
psallcnti u m". 

Suntn libcr'tad qtJC tienes tales Jngn¡·es do t'G· 

fugio par·a el corazón, bendita se;_¡::;, 

·~ -.·"' 

La tira.nía dcJ Estado, respecto dG la mujer, 
ante las ex-igencins de la conciencia, se ~e pul' moclo 
i neompar'O).blc .en la c~stell.ana .de IVIagdalo: siga, 
{~sta siendo pecadora, mil vece:.s antes que darse ella 
ú Cl'i~to. Sio1út1 el lepros.o-el Estado-in:v(ca ul 
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'Sei1nr á su casa, pet'O es para tt';\lal'!e mili y rnos­
tmJ'se bt·onco y descomedido: ni le da agun. p:1ra 
~as mnnos, ni nccite oloi'Oso pam la unción nrde­
Hnda por ·¡a usanzn. OJ'ientnl. Enuasc en esto por· 
·lns puertas de la cstnncin, i\I:u·ía la col'tesnna, hú­
medos los ojos, dcstt'ci1Z<Hln. In nlJLmclGsn cabelleJ'<t~ 
y con adminlci6n.dc c:uantos la conocen éd1ase á los 
picsd.elSalvador y los l'icg;t con suavísimo búlsnmo 
<.le mwdo; y ,.como ni la toen ele .1ino, ni el manto de 
púrpul'a fet1iéia que la cubt·cn son tnn preciosos 
como las guedejas de su Cctbe!lo, limpin. c.:on ellas 
~a perfumada esencia. Ah! el isgusto .el de Simóll: 
cótno esa mujel' hermoso.~, apasionada, inteligente, 
1-lot' de Galaad, va talvez ú seguir· la dol~tt·ina se­
vera del Maestt'o? l\lil veces no. Y se vuelve al 
Seiior par·a decirle: ¿:'\o sabes qué mujer· es c-ota. 
que tienes ú tus pies? de segum que si lo supieses 
la rechazaras lejo;;:; de tí. El Salvador 8abe muy 
bien quien es (~lln, y como en su servicio admite uo 
sólo ú la pum inocencia sino también la dolmida 
penitencia, perdona á la i\Iagdalena, la purifica y 
r18 muestra en espírítu la solitaria cueva en que se 
santifican}, después de dar al mundo el asoml.Jroso 
espectáculo de su fidel.iclad y valeroso amor· en Jos 
díns de la Pasión, es dccit' cuando el César, enton· 
ces como ahova, · dc"~ sentencia de muerte á Ct'isto 
en nombPe del bien público. 

Antes, en el pleno goce de las riq uczns y la hcr­
mosur·a, la adulnci(ln y los placeres no fue dichosa 
::\Iat·ía 1\'fagdulcna; ahora Jo es e.n el rctir·o y renun· 
cia.de sí mismo. ¿Quién nula admita y aplaude? 

El móvil que lleva .al claustro ú tilla joveu es 
el nnhelo de la felicidad, á cuya consecución aspi­
ra por el empleo de medio~ que no estún ú su 
alcance en el revuelto farl'ago del siglo. Y que la 
co.ns;gue -e3 evidente, pues pese á quien pcsm·e, 
las monjas pt'Pfiet'en la muerte antes que <tbandonat· 
el claustt·o. Bastat·a que hubiese unas pocas qua 
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~e~ tlccli\l'<t~Cil dicllO::>ct~ co11 In elección ele C:31J estado~ 
Jl<tm que ctl el tcrTCtlO de lo!:3 pt·incipios fuese· 
t intll í a n tenttl' contr·n. t'~l. 

¡.:¡ co11Cepto de fclicicl:lcl es muy vnrio. y uadic­
ptil!dc uf<~twt·:-oe de ltal>et· dado ('Oll el ::;eet·eto de ésttll 
aquí nunjo. Alt! 110 SOil infelices los que la· gene­
¡•;didnd :::e im;tgina, ni siempre son feliees quienes 
lo parecen. W:siulc es pol' lo mismo la pretensión 
tlel V~txclO', lliJeVo· ::\nt-ciso que a:dmirándose á sf< 
misttto, H~ lllucrc de congoj;\ porque ott·os no le 
enr.:ucntl·;u¡ tn11 perfecto como t;l se imagina- y por·­
<¡ltC cTeetl quc_t'uel'<t du él y sin ([ pt:teden see cli­
cllosos. 

El día en que el Estado l!agn felices ¡'t todas lus 
muje1·es, t'cliccs en la posc~~·ión de todos los bienes· 
ele! cspir·itu y ele la fol'tur,a, y seque la fuente de 
ltls lúgt·itnas en los ojo-s de toclns ellas, y suprima 
ln muerte v Lt enfcrmcdm1, v la~ vucdva ít todfl~ 
inteligentes, todas apasion.aéias. todas ilustntclns. 
todas nptas pat·a la maternidad, y todas dcsco::=oclS 
de ln vida·_del hognf, en ese· dia tencldt derecho de 
decir: he arTeglndo el munclo, suplanto ú Dios; 
uo lxty una soLt mujer que no sea feliz; abajo los 
monasterios. IInstn tanto, no· tiene det·echo de 
imponet' su tira11ín en los fncros del espí!'itu~- en las 
pl'CrTogativns sobcnwas de derechos ir-renunciables 
<'~ irnprescriptiblr.s. Intente lta<.:ct' felices el Estado á 
la gl'an nmyorf-a, á la ca~,¡ totalidad de las· mu}er·es: 
si sobrnn cuatro que uo lo sean ó no se estimen¡ 
tales, subsiste In rnz0n de sol' de es0s rcfugiós de· 
almas virginales v doloddas, ú quienes la riquezrt 
les CLl tmit'l'ia, asco lns fiestas del siglo, hondo• 
des¡wccio ese ím!cnlxtble de~filc de títCl'Cs y come• 
diantes, qtte aclúan en el clrama lwmano. 

:\'inguna (~poca como la n~1estra, aspit'ú mús i~ 
la posesión de la feliciclacl: la Ita l>uscntlo en las 
victorias gigantescas de las cieucins exactas,. en la 
lilJet't;td polHica y ci\'il, en r;l pi'Ogl'C~0 matcl'lit.l, Cll· 
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lcts nr·iiioiJíns de la i'a:~l:lll, el v11clvo de las udes y 
los ¡·ecur·sos df~ ]¡l imaginación, y en ninguna de 
t~:=:.tas cosas ni cu tochts ellas reunidas las enconit'ó, 
Fcbt'lcit:1nt.c ele la dichn, coree ú sacin:r la sed en el 
I':wdal de límpidas ondas que YC ~~la disinncia; Jlega 
y se encucn(t'J. con la ai'diente arena: In fuente ct•n: 
~úlo un espejismo da ln inacabable estepa. :\unen 
<'Omo nllot·a lt1<Ü"- honda y mclancóliccl tt·istcza en 
las almas sLipet·ior·cs: púsr;~c l'C'\·i:-;ta <'l ln"' oiJl'<l::-i 
mncstras de moderna edición, de:: tocJ,¡s :~'ll<tS su1·p;c 
\111 vnpoi' ele negt'O pcsímis·11o y dc':ócot::·,~lc:lo. IIeiui:, 
.\Iucgcr. Lannig, Gérard de :\crvnl, i\lussct. Acut'lct, 
Llona, :\ü:-¡ez de At·ce, el' Annunzio, pactas doliente:-:;, 
ecos ele! gt'nn damot' humano, decid clünclc .está el 
:-:;crreto de la dicha tan an~ioso.mentc buscado poi' 
to:oott·os ..... 

gx_igencias materiales de toclo linaje en forma 
de hamurc, sed y desnudez andan tal,'ez re'";olotean­
du en to!'no de la mujer, espinndo el momento l'a­
vMallle de lmcctle presa de in·emecl iablU vef'güenza, 
dot1dc el pudor se ponga en pasto ele animales in­
mundos, tal como acaba ele clescribit don Césnl' 
Horja, Cit hermosí8íma poesía, á la pobl'e joven 
ante t~J.sta y tici'lltl; ahot'a I'cplctn. de encono y de 
Venganza. 

"Blasfemará del cielo, se vengará del mundo 
má:s no velará el cielo su bello azul profundo, 
Ah! pero el m umlo infame que es lodo y precipicio, 
en torpe repre~11lla le su mirár en el vi<!io ...... " 

'(, * :¡; 

El claustro es asilo de fcl icidacl er1 cuanto ella 
e~ posibic en la. ticrT8, y la pt·ueba está en que 
mientl'as la. mujet' se c1ueja generalmente en todos 
los clcm<1s estados y situaciones de la vida, prefiet'C 
In muerte nntes que nba'ldonm· la clausm·a. Llcnn 
.,;.;f;'} la IJit'lorin de alto:-: ejctnplos al¡·cspct.:Lo, y bicti 
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:':':tUidu ¡:,.; [lOl' toda pCl':::'Oil<t rncdi<tll<lirlC!llC iilhli'<HLt .. 

CllHllL\S ]úgl'i lli<b, CLU\11 SClllid;1 [ll'üte::;ta, CXl!:tli\.~1. 
}¡¡,.; vii'L!:C:IC'-' <lc·l ::lel-101', eunmlo Lt pica rc;volucioll·Ü~ ,_ · 
!'ia l1a ·,:ncacll) ,;;¡s ptwl·ta:S: ¡·cctl(·:,·clc"'c lg <lcontccido~:, '~-"' 
e11 [.'¡·;ulcia t:tl li'J:\; etl l·:sp:1f1a en 1 B 1 :2; f>11 Colon¡·-,", 
l'jia ¿Ú¡ 1~GU, y dfg;t:sc ú In. !uf. ele los llccllOS, que\. 
di\SC de VÍClÍillil::' ::3011 (:Sl;lS l[l!t; SC dCSC:i:it)CI'<lll ele~ 
tct'I'Ot· y ¡·epltgtl<llll'Íd ell<l!Ido n:11 it !ifJr:l'trtr(a", que~ 
cl)ilCCiúii li<tY en' C:S<t::-i c:;cl/tHt-·; qu~: 110 quir~1·ei1 !J·aif 

(jtwc:u· el ;o;:gl'<tdn Illlli'O de su ::3L']lill'<t(:it'JI'l Cüil el 
siglo. 

Son felices y :i.:-'Í lo <'h\d;ti'<In ú cu:1ntn:-; (l clht:::> 
se' neet'l:<tll. ¡_Po1:11Cil:-'0 lClllC el SI·. Vili\'CI'cl(;, (jll(; ll(l 

tJlWClilll li/\CCI' llcgnl' SlfS C[ll{'.i<lS lwsta rtf'llCI'H si :-óOII 

dc:::'gl'<1Ciadas y quicr·cn :::nlir·'? :\o lo tema; pues t:o 
linit ¡·cii;¡¡¡ciaJd <l Jo,: pocos pei'O IIIllY put'o::s afectos 
q11c la, l{eligitOtlt liii;-;IJJ<l ::->;uJtHicn: lth p<tdt·c~ de utta 
rciigio:-o:t, :::'lh llCI'IJJailOS y allegado:-:; allí c:-;lÚll cct'cr~ 
de (>lla CÓlJ[ÍliUHltll.'lltC, ]a Vl!ll y CUfllllllÍCHI1 ::,U~ tlJU­

t.uas ÍilJtH'esiolle~ y afectos: ¿todu.~ e~ns padl'es y 
hct·matto"', :::;o11 tatli!.li~n allot't'(!Cid(!s <.:aiT<.~lc\·ns que; 

t~hogn11 el g1·ito de la víctima'? ¡C~ué dc:saltundos aque­
llo~! Alt~ .\lolltah'Ci, :\tbíltalvn, ll·otlliJI'l) !-;Íll elltt·¡¡lias, 
t¡liC l1lÍCllfl'aS agulliZfJl'Oil Ll'Cillt<L y lllit.S ¡ÜIOS tu baild 
y t11 lLosat'io e;¡¡ la tun1ba, l1clada du un m:.;i'Iastcrio, 
fl¡ que; Hl't'c:ucti::;tc c:or:tm todo ctiallto tic11o el c;¡to · 
Jicistno· de lll<\::; l;é~p8ta1Jic, sólo p;u·¡-¡, c::-;a iiiiquiu¡¡u 
110 tuYistc p;dctllt'<t de ¡·r~pt·olJ,h:iútt sitiO. de nl<llJatJZa. 
\-a 110 te~ f,tltú sino el tl';tjc ta!,ü· de los di:c;bpulos 
de TotqucnliH!a ..... 

U.Ju¡·Jf]I'O r·.unillctc de \·isto:-;as f!ol'l~S dil;l'anlO:::> 
:ti púulico, si qt1isiéscrnos t·cconl;tl' ;llgtlllOS pc111_ 
Samientos de Jos <llltOl'C:-3 sagrados, en la ?.pt'Cl:Í<1GÍÚI! 

ut; la did1a inil(~¡'()Iltü ú Ll vidcl rcligio:sa; r•el'o·cli 
\\ll e:-;critu tkütr.:auo á los l ibt·cpcn:snclot·~:s, cuandií' 
lllÚs les I'Ccui·llnr·cnws algo eJe lo didtu poi' t<tl ú cual 
ülltul' protatro du Íihig1w m,·:¡·ito. 

Aquí ui¡;o al p¡·utc::;Llille Jo!tii::;Otl q'IL: dice:· 
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no encu<:)nü·o un solo monasterio ~;in lK~::;m· ;:;n 
:suelo: ''I ncver rcad of a monnstery, but Cal! ou 
my knees attd kiss the pavcment." 

Alfredo ele l\lllsset Bxclarna: 

"O~i, e' est un vaste amour, qn' au fnnd de vos calice$ 
Vous buviez a plein coeur, moines mystórieux, 
Vous aimiez ardemment! oh! vous ótie7. héureux." (1) 

El Dar.tc tiene los dos siguiL'ntcs ietTclo.s de 
~nc-Gmpa¡·a!Jle l.~ellezn: 

"O gioia! o ineffabile alcgrczza ~ 
O vita intera d' amore e di pace! 
O sen:zu brama B1eura richezza! ..... 
Luce intellet,ual piena d' amore, 
Amor de vero bcn pien di letizia 
Letizia que ttascende ogni dolzore". [:!] 

Creemos que el St·. V::tlvet·dc 110 l'eclmznt'[L al 
Tasso, cuando el ic.;c del claustl'o: 

''Nobi.l porUJ del mondo e di fortuna 
Di sacri ó dolci studi alta quiete 
Silenzi mnici, é ~'aghi chiostre, óliete". (iJJ 

·Y ha de oiz· quiez·a que no al gmn Alcui1to, 
~que al deja!' el claustJ·o pal'a ir á la coz·te de Cnrlo­
,mélgno, pz'OITUI11pe en esta sentida fl'n.se: 

'·'o mea cella, mihi habitatio dulds anmbt 
Semper in :nternum, ó mea cella., vale .... 

Y trunbi(~n al Pctmrca. que escribictHlo :-sn tra­
tado de Vita solitm·ia llama á la del c!austz·o: 

O veTe vita rmcifica, cmlestique simillima. 

¿Para qué más citas? POI' lo visto verá el St·. 
l\Ii n istt·o que al a firmat· e u auto afirmarnos, segu i · 
.mos muy ilustl'e y honroso dictamen. Ojalá pullicm 
·él dcdt· otro ttwtu. 

(1) R·>lla. 
¡2.¡ Paradi:;. 
,,, "' 1 J 
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Hel!nr,tJse algunas per·sonas del se:\.o femenino 
para esta!Jieccr· un almacún de vestidos rnujcr·iles: 
lwccn llien y est:1n en su derecho: reúuen:::e olr·as 
CIJ com¡Hü!Ía mel'cantil par·a un despacho de licores: 
t~unpoeo les prohibe eso la lcy,aunquc la moral ya se 
alanna un tt.wto: reúnense otras nara encetTarse 
en llna casa y vivir· de lo suyo, sin. infeeir daüo á 
nadie, y sólo entonces habr:t una voz airada de 
pt·otestc_{ y anatema coutm éllas, sólo pot·que tienen 
un objeto ¡·cligioso y no mct'cantil. 

Pcrdúncscnos si para lm!Jlat' de la vida reli­
giosa, citamos otra vez ú 'heLor· Hugo; pero es el 
caso que par·a los acln:r·s;u·ios de la Iglesia es au­
~ol'idad it'l'efragable. :\i pm·ezcan esas fmses pto · 
fanaci6n del asunto, pnes no lo son las confesiones 
de los disidclltes, ecos lej!l.nos del eterno lamento 
con que el ángel caíclo llor-a la patria pct·dida. De 
Víctor· Hugo dicen los libl·epensadol'es, '•que está 
poseído por· una divinichtcl ¡)l'ofd.iea y nada resiste 
á su poder. Ese auei<mo pt·odigioso, mamvilla de 
nuest1·os tiempos son!H'á e11 bt poster·illad así como 
el viejo IIotECl'O: no hay (!!licn resista ú su poder: 
los astros le fmtHJUC:lll su fuego, las estrellas le 
cuentan sus ntnores: los úngclcs hablan con él rom­
piendo el univcr·so cu vi,tje invisible para los mol'·· 
tales: ¿qul~ wofcLa arncu~tzn como él? ¿qué pontí · 
ficc infLl!ide respeto corno el? ¿ltLiú monarca fulgura 
como él?'' 

Víctor· Hugo llama delante de sí al Sr. \'alverde 
y dice: 

"Esos llomllt·es () mujeres que viven dEn~t·o de 
esos cur~tro rnur·os se visten de estameíia; practicu.a 
la igualdad, y se llarrmn hcl'mauos: todo eso está 
muy bien; rnns ¿hacen aún otra cosa? Sí. ¿Cuill?' 
l\lit·an lLt sombra, se ponen de t'odillas y juntan la;, 
m unos. 
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;_(~:té ::3 ign Í f1c;l l\<j 1 H•l!n '?­

()¡·nn. 
/:\ qui<'~n? A Dios. 
Ot'at· ú 1)ios ;,r¡u<'· quiere dcc:it· e;;;o? ;Jh.y un 

,infinito fuera de tl<i~:otro5"? V'tc ittÍitlito e~' itllllct~ 
;wntc y dut':tdet·o, ncccs:lt'ianwtttc su:-::tnm:inl :-:;icttdo 
fnf111ito, pues si In sust()ncia le !'nltnra tucr·a lin1itn~ 
do; lleccs:winrnctlte itdclig<~nte pr1cs ::Oí no tuvieso 
iutcligcllcin f1JC!'<l finiln. Y al tiempo que lmy uq 
infinito fuer·a de llOSOtt·ns, ilO hay O!I'O L:ll dcnti'O 
de llt)sotros? ?\o 'es (~ste dcpctHficnte del pt·imcrn, 
del cun.l no es sillo í's¡wjo, ¡·ctlcjo, eco, abismo con· 
él~ntr·ico de otr·o nbi:::-zno? l<srl; :--cgttttdn ittfittito es 
Í.nmlJir'~n intcligetllc'? ppicn:;:n'? ;.n~-ll:i? ;.clcsen'? Si 
los dos infinitos sott ititcligc·tllrs, cndn uno tictte 1111 

pt'incipio \'olitiú1 y ll<l); Ult-yo ctl r·l iltÍÍttito de nl'l'i· 
1m corno en r:l dl; ;¡IJ;tjfJ. · El yo de :H¡uí e:'> el :llllla, 
el yo de an ilJ:t (!S Dio·s. . 
· Pon<;t' ntrd i nt 1 te la L1 l'lt l,t ;¡ d rnentn 1 el i 11 finito 
de ,-¡c!Í Cll COtllUIIÍCiiCÍÜll COII el de nilil, C'SO C'S Ol'ill'. 

· ?\o quitemos nada ;1 lo ~~spit·it.u:d d1~l iJnnJf¡rc: 
su¡wirnit· ·es mnla obl'n. Es prei:i~o t·~~ronnnt· y 
tt·ansfot·m:u·. Cicr·tas f:1culrndes ltumntt:t:-:: \'iUJ ca­
mino de lo dCSCOllOCiUo: elJWilSillllÍl!I.tO. cJ (~IISUC­
.llO, la OI'uci(Jq. Lo dcscnno1·idn <·:~ 11n w:<'~n11o. 
;.Qut~ es !¡1 crJilC'iCllCia? La IJI'Lt.iuln de ln dcscoitOI'ido. 
f~!illSHillÍCqto, üllSUí'lJO, Ol';l!'i {JJl, g'l'i!IJdCS I'<~SpinJidn­
J'eS misteriosos. 1-?.e::'pCtémnsi!H. A <ll'JIIdo ~:~ di­
·¡·igt~n C~ns tn;ljCSf.liOS:IS it·i adidl'ÍOtteS del <lllll;\ '! 
A la snmlmt, esto es á ln lu;:. 

Úie11 io s(~: 1!:1y ~lllfl tilusofí:l que niega Jo itlA­
Jti1o. Pero llilv LtlllOÍl;Il o·r;\ (Uo:wf/((, t:J;¡silicnda 
p;tt(¡J¡'¡g¡cttlJCtlle c¡uc nicg:1 fa, cxistc1Ícin dt; sol: esta 
Jlio"'nth ~e lla:n:t ccgU(':I'<\. lhY, C:-'- r·ict·!o ilustres 
~~ intLiligcnte~ ;¡tcos, per-o (·stos, ~c11 el fl)lldo y ntmf­
do~ Í.t la Ycr-.i:tu po1· sus yJÓ.clc:·os:ls fncultadcs, no 
t'SlÍltl S<"l!ltl·o-; <fe St~J· ;¡feos;· y t.oclo no e=:: ni fin sirio 
jttf'gtl <k-paia!JI'ils;_ Cil todo C<l~O si ItO crcciJ en Dios 
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y sn11 g'l':t!Hlemc•JliC i11!c·lig"::tc,:: p1'tlC'b:11l L1 0:-,:í,::íer¡ 
I'Íil tk J)jp-;_ 

S;liud,) al qtiC se :11'1'0r:lilla. r ,:). [¡~ ¡;,;: II('CC~:li'Íi 

:\1 llorn!)J'(~: dt;~die!J:tdo del t¡!IC' en a;-ld<t cree. 
:\o csU\. d0soeup:ulo 01 'JUC c~Li absor·to: h<lj 

J:tlJOI' \Í;,;iiJ](~ V l1ny Jnl;OI' ÍllYÍSiiJ!c. 

Los in·nz(>s CI'U!:<Hlo:" tt•alJ;¡j,tn. las m:tnnsju11tn~ 
no ;.:,e l\,\llnn irmctiv,l.s. L11 mir;HLl al cielo es una 

obra. 
noznt·, qut·~ tl'i:"tc nl\jctn, qut'~ nmlliciún tnn 

mo:quinn! El !¡l'llto gol.;\. P<:n:-::al'; lw nhí el \cr·­
dndc¡·o tr·imJ!·,¡ dc~l nl!lla. Bl'ind:u· el pcns;unicntn 
¡<u·a que apnguc Ll sed del llOmh¡·c, dn1· ¡\ todos eH 

('ot·dinl la tlOCi(Jn de Dios, f'i·atLTnízat· la cotwicnci<t 
~· In cir.tlcin, \'Ol\'ct·lo;; _iustos pnl' ln ccwfrotltilciúq 
rnistcr:ios:; de t··stu;;-;, l<11 es el uncio de Li. Jiln,sofi<~ 
real. 

;Ay! 011 j)I'C:"CilCia de lit OlJSCIII'itLHJ que nos 1'0 · 

dca, \p;llOI'<Itl(\o lo c¡ne h1 clispci::Sil>n Ílll1lcns:t ll11J'it 
<k tlosott'OS, digo: ·so lu-1y ta!vc;, nJwn. llÜ\'3 su!Jiirnr~ 
<¡t-IC la cjer·,·itadn pt)l' nqucll;¡s nlm;ts. Y ni-Indo: 
Lllvez no e:\.iste tl'abajo tn:lS tltil 

l·:s pr·c('i"o que he~ ya qrtiCtlCS crctl sic~np.re por: 
{os qtiC no Ol\tll jnnü,;" (1) 

:'Hc~pc·lo !;1s COIJ\' il'cirJilCS de todos'' dijo el 
St·. Va!'vc~l;tk en la nwmot'<HLt ot:nsi()tl: empci'O ailn­
ra 110 respeta ni L1s legíl.i tn<~s del fuero intcr1JO so­
bl'c lns eriales no tiCIJC .i urisdicciún nlguna. po1· :\Ji· 
nist.1·o que <'>~ sea. Y p;\t'Ll colwnest<11' su ngt'csiúq 
se imagina qtlC lns l'eligiosns carecen en el J'ecint'~­
dc ;,;u m0rwstcrio de aire, de sol, de fh)J'es, de aseo, 
de noches cst.t·ellaclns, ele aves etc., ~.:unndo es snbid,:> 
que un rnona:::terio, sin lleg11' al rcg<tlo, c1ue scr-í<1 

( 1) Lr:> misérables 
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d\scnntomw ú su íns!ít.ttLo, r;;; siern¡wt; unn. serie de 
edificios amplios. llolgados, donde In luz, el nit·c 
sano, el agua cri:::talin:t, las flores !l1itS vn:-iada;,; v 
In rw·ts pcl'f'ecta limpi1~Z:l t:tmiga ele la lligienc hucÍ­
gan á nw.t·avílb, como lo saben 1odos. Para ellas 
csLo es secundm·io, rnús sit'·mlolo no falta. 

Acaban de practicar;:;c h1~ visitas domiciliarias 
pt·cventivns ele la peste, y las Comisiones, dijeron 
no de los rnon::tsterio~ sino de lns dependencias deL 
P<tlac.ío de GolJiemo, que semcjabnn ~~ los establos 
de Augias Para ac¡ncllos no tuvieron sino pala.­
lm.ls de encomio por su pc:·fectn li rnpiezn. Un co­
lega del St'. Valverdc, el Sr . .\Iiníst!'O Córclova llegó 
:'i. decir viendo el pavimento de un claustl'o, en días 
pasados, la siguiente g¡·úfica cx¡wesión: "aquí mn­
rlrían de hambre lo::; microbios, caso de llédJet'­
los'' ..... 

En los momentos en que no Yacnn Ctl la ora­
ción, las monjas emplean su tie 11po e11 lns labot·cs 
de su sexo, en el cultivo ele las tlol'es y de la mú· 
sica, el dibujo y el canto, las artes dccot'ativas, tollo 
según sus aptitudes varías. ::\o pu(;clc darse géncl'o 
de vida más s:tnto al propio tiempo que más her­
moso, poético y delieado. ne sct· las esclavas opri­
midas que se dice, ninguna avanzaría ni á media 
edad, cuando es cosa aver·iguada que Cilsi todas las 
cnclaustmdas llegan á una edad que ft·ísa con ht 
extrema senectud. 

La economía políticn, ciencia ta11 en boga en 
Jos tiempos que alcanzamos, anhela vivamente que 
los rniembt'os de la cornuttidad social sat.isfngan 
las necesidades inhct'Ctttes ú la posición que ocu­
pan, empleando su ltaber con ot·den, economía y 
pt·evisión; y estirna el espíritu ele asociacíún como 
el tnás adecuado pam adunal' los esfuec:ws indivi­
du<."l.:cs, mantener pr·()sper·o el capital y tener siem­
pr·e un fondo ele reserva pam los casos imprevistos 
6 para el ejercicio de la beneficencia. Y f!LHS si no la 
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l'(•aliz;lciútl Lk csU: dc.~iclcJ·cttwn e;:; u:l lllOtlns1erio~ 
en que enua uno de sus !JctlJil<lntes npot'l<l un cotJ~ -~ 
tillQCIIte ú dote r)nt·a """ subsistencia, v viviendo en \ 

c.• " . ~ 

el Ol'UCll tll<1lltiCtlCC:l C;1pitnl, y !LOes gnl\"<)SO<ill-i~~; 
tado ni ú ll<"Hlic, pcnnitil·~ndolc cjcJ'Citur lü cnt·il1a~r¡J:.: 

T<u_ll]_)(JCO se inJngit:c el ~~·. :\Ii!listt·o que¡~: 
una religiOsa le es itnpo:-oillle Jc todo punto salit:~~ _ 
afuci'ft, como (:l dice. l\\l'i1 cnu·at· una joYcn ni. 
l'lausLt·o IIal!I'Ú ncccsili\do ¡witnct·:uJJentc lnrgas .y.:; 
complic:acLts solicitudes ú la Autor-idad respectiva;: 
dcs¡.nH~:s \!ti e:-;.pedicni.c íutcgi'O en que con~te s~1 
ednd, antcceclctJLc:s, c~:;,HJo ele salttd pot· el ¡·cconod­
miettto ele faeult:ltiYus, dcclnt·n.ciún de Yoluntml t 
liiJcrtnd de tc,cJo COl1l]Jt'Otlliso tl\tpcial. Fn scguidd:"'' 
entt·arar·;:\ como tlOViL·ia dttr<.mtr 1üros, Jos por l•} 
ttiCJros, pam que conozca el claustro, la índole de~ 
Yitlü que l!a de llc\·;u·, el cndctcr· de lns pet·sona~ 
con quienes va á \idr: en cualquier día que gusto, e::; 
lilJi'C ele YolYct· á sti ca::;a. Si conocie!l(JO todo y clo­
urillallC1o lo que de volu!Jlc~ y tornadizo tiene ~n 
sc:-;.o pcr·scvet·,~., scr,·t admitida ú la ¡wcstaciún ele 
YOI.os si!llplcs, con los ctwlcs pet·mntrecerú tr·cs 
aí1os, antes de los votos solemtlcs, entendiendo que 
tarnbil~ll puede snlit·. Por· último, profesa ya de votos 
~olcmnes, si se hace i ndigrw. de la vicLl religiosa, no 
s{)lo podrú sino que debcrú salit'. Sus superiotes 
i:'Ct'átt Jos pri nct·os en potrerln. á h. puerta, corno su­
cede en nu·i::iimo cnso. Vn rescripto uc expulsión ó 
de cxclaustnrci(m lo sulJ:S<Jna todo, y cln en LiciTa 
con In pavorosa ltipútesis dct St·. \·a!vcrde, ele una 
desgr·aci;1da que gime, llL)l'a y :::e clescspcrn pot· sa­
lir, golpecwclo los tJJU;·os de ~u tumba sin jamús po­
der' conscguil'!o. ¿Y sería digna de seguit· en el 
elnustt·o esa mujer irrwgitwria, que se ll:l an·cpen­
ticlo y está llorando y ngonizanclo pot· volvet· á la 
Yid<l del siglo? Si tal mujct· existiese, es evidente 
que no sería cligna del claustro, y poe el mismo ca. 
so no sólo 110 :e:c la dctuYici'a .al'bítral'Íi_nncntc, sino 
ILtll~ :-oc la .-3<H:ilt'a pcw pcrturlJéH.lora ele} orden y de 
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la ¡)az genera}: por sucl'le, monjns de rstc jal'Z nn· 
8X.i:"tcn sino en la nrcnt~J (k lt)s libr·epclJS<Hlur·c~,.;. 

¿,Ert qrt(~ qucdnu, pues, el trick, y lr~s cww;rú­
fle.~, y la p;doma lllarJC<t c:aidrt crrt.¡·c <li'itt\;lS v:~nc¡­
Jtosas. que dice el Sr·. V<dvei·clc. cnrr e-"pr·esioncs UC 
un odio vc¡·Jac.lcrn:mcnte ¡>as:tdn po't· a!qttit<H·a! :\a 
da y nada. 

Tenemos, pnr:s, q:uc; ta religiosa lml>itadoi·n clcl 
claustr·o, oo deja de~ ser cr:untnrinrw. cutllplc las 16'­
ycs, 110 rcrHliJC'i:t ú la pi'otccciórJ de ésLts, elige lí -
1Jr·erncr1te ese c:'3t<}do desprrc~s de mucho pensado y 
prolJ;trlo, nspirn a la felicidad y la énnsigrre, vive· 
en la solcclml que L:s la pnrria ele las alrn<tS fucr·te:;, 
mantierJC los lcgitirnos virwulrH de t'itmili;t con h 
cual cornunica frccrrcrJtcmcrrLc, lleva urw e.'\istencia 
crniJcllccicla por· el cultivo de la vir·tucl, del fr·¡¡terno 
rdtruismo, en un asilo IIÍgiénico que favol'ece su 
longevidad. j\\o pieu;.;a en snlir·, ~1nlc::> bicr1 prcflcr·e 
ln. muerte antes que abamlonar· el clau::-itro, mas SóÍ 

:tcaso picl'de su vocclción sale y sin tcll'UéUIZ<l pot· 
minister·io de la uutol'ldad~ 

Poco illlporta que el St·. Vnlvcrdc, 011 Stl afán 
de salir Hvnr1te, lli.egu(~ ú la especie J¡umanu ellib'l'c 
aLbedno, y poi' lo 111ismo reduzca ctl llornbr·c ú la 
com1ici6í1 de bl'uto. golJeruado sólo por· el instinto. 
Ese e::; erTOI', solJl'adu cvidelltc que 110 pide r·cfutd­
<:iútJ, y que ndmir-n. cúrnn pud0 ser protcrido nntci 
un auclitor·io ilustrado. Y ruenos mlll, significa que 
el mismo rriegue al ::oc.'\o femenino ln fuerz<l ele vu­
Juntud, cuando es t:i)l1oeido que mielltr·as el hombre 
iníiuye en los acontccimielltos por la int8ligcrJCii(, 
b. mujer· tiene eP ellos Lwt.a pnrte¡ por·~~~ potencia 
\'Olitiva, po1· et cor·uz6n. l·:n el l:ombr·e la voluntad 
no scr·ü sino la mitucl de su ser'; crr l<t nrujcr· :3er·á el 
todo. ":\·Iás superficial que el hornbi'C cu el entcrr· 
Uct'; dice Bonalcl, es la rnujcl' mús pl'Ot'umla que c:l crt 
el q ueree." ¿ Qu i{~n desarTollil mn.yol' fuer·za de \O lmr· 
t~ld llllC ltt rnuut·e? Suavidad tcrnur·a illel'alJIL' alJ· 

' ' ' 
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lll~g;¡('Íl.lll i IH'Oilf 1';\S(;\IJil•, delj¡·; 1!1\'1'.<1, Íllf IIÍ<"Íl.lll, litZ, 
¡wt•c;c,·r~l-:\llCÍ:I, \':lllll' it toda ¡wtl('h:\, 110 Ita\' 1111 don 
(jUC' f;Jltr~ Ú C':";\ YO!UtJLíd Oi)l';t lll<'WSI!';\ :le Úios. 

:\o l:t .~u,r¡e:.;t!rín, p:íhi1Jt'C'.it1 !'('('ir'•!l im·et1tn<la v 
er'nnoda p:tl'<\ so;o;h~llC't' vncil~diHle:c; <Ltltifilos(!Íica;, 
sino los tt·cs cletn('tlios r¡tll~ v:Jll!Os <t dccit·, hall eón· 
<lucido y segutrúll cn!Hltlc:iemlo 110111es nll!las ;d re­
cinto de In ci<Lil:"Ut'<1: la gt·:u!d(•z;\ t!IOI'al de ln r¡·in­
t.ut·n qtw nspira (t Ltllil·so á J)ios pnt· el amo!'; b cot1· 
sidemciún de dclJilidnd l!tltnnll:l, del indo obscuro y 
tempestuoso de la vida qtw dificulta :d eje1·cicio c101 
l1ien en el ruido del siglo, y po1· tiltitlln el dolot·: estos 
tres Ill6viles son los Ít11geles que ahi'CI1 ¡]¡:~ pa1· en 
pn1· las ptH~I·t;¡;.; del p:u·níso l'eligio:::.o. Sllpl·ímnlos 
si puede r·l S1·. \lilli;.:fl'n dr• ltcL1cionc,;. E\:tcr·iol·cs, 
jll1(~;:.; e;:.; 1111:1 \'C'I'gC!r.nza qur. t'\:istntl r.n c]¡·rpui¡Jicn!JO 
l·>·u;¡dor, dcsptll.':'i de oc1Je11ta n.I-!Os de vida imlrpr•¡¡­
dit~11te y (~11 plc~IJa vigt•1wia de t!IIC·stl':l lilH•t·;\1 Co¡¡,::_ 
ti 11 !(' i (¡¡¡ . 

Tr•J'lllillf'ttW,..:: h :tgt·esil.>ll dt• ];t illtolr·r:tiii'Ín 
"'ec·f;u·ia C'OilfT;\ la elausur<t. 111(1s que hija del :tuo­
ITccimiento {¡ t'•,;;t;t, Jo (',.;del j)l't'lf'tltHIO f'CIH'OI' t¡l!C' 

gnat·da :i ln íl!dole religiosa de la lll'l.iCI': lo Pl'lle~Jil 
la frdic·itaciúll Cjll<~ po1· ~u Confc:l·t~IJCÍH kt !'t:('i!Jiclo l~l 
S1·. Vnlvc1·de de la Logia ~'.' 1:! d1~ (;unynr¡tlil, t·l 
:!O<}¡;] ac~tual y ]JIIIllicada c·11 "La :\:u·it.Hl. .. 

Ya Tácito con "'1:r pll!:(<\110 dijl>, cpw ~~ll (':-'la 
J¡;¡hía <ll;..':O de diYiJJ(l: iur; . .:;se iu crr r¡tád din:nwn. 
1·:11 qut·~ r·o¡~:-;i:::lL: e:-;to·! Sc1·ú corno dice Ilot1gc~aud, 
qlll~ sicmlo tn;'t.s ddJil que el l!OtllLH·c, convc•ní:1 quo 
e:-:;tuvicse lll<IS r·cr·cn de Dios, sullsistiCIHlo dv UIIH 
m:uw,·a 111<1:=:; iJ't'(•:-;istil>]e en El'? ¿Sed qtlc lln.rnnda 
l!l:ÍS (jLIC t~l !JullJiJI'C Ít Clll[li'ClldC'I' OIJI';lS divill:\S, tk 
'irgcJJ, c•-:po,:;a y lll<HII·c, le~ f'uc~¡·;t imposible c·utll­
plil'l:ts po1· ~í lllisllw al 11n I'SLI!' lig;Hia it lo soiJI'r• 
Jlilflll'<ll, este> e•;.: ú lliu:-::, 1k m:\lll~t·;t indi;:;oltJIJil•? 
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